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Los 10 Mandamientos
Historia y aplicación espiritual

Versión para imprimir y leer en papel



Empieza aquí
Este libro no se lee de corrido. Es un camino de diez paradas, una por mandamiento.

Cada parada tiene tres pasos. Primero, qué dice el mandamiento y de dónde viene. Después, qué significa hoy, con
ejemplos de la vida real. Al final, un espacio de autoexamen para responder con honestidad, en papel o en tu
cuaderno.

Un consejo: una parada por día. En diez días habrás recorrido el camino completo, con calma.

Instrucciones de un Padre
Mucha gente lee los Diez Mandamientos como una lista de prohibiciones. Leídos con calma, dicen otra cosa: son las
instrucciones que un Padre le deja a quien ama antes de un largo viaje.

Dios los entregó alrededor del año 1446 a.C. en el monte Sinaí, a un pueblo recién salido de la esclavitud. Gente que
llevaba generaciones obedeciendo látigos y que nunca había administrado su propia libertad.

Antes de dar una sola orden, Dios se presenta: «Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de
servidumbre» (Éxodo 20:2).

Primero te rescata. Después te enseña a vivir. Ese orden cambia la lectura entera: la obediencia no compra el amor
de Dios. Le responde.

Del Sinaí para ti
Israel vivió 430 años en Egipto. Salió con señales y prodigios, cruzó el mar en seco y, tres meses después, acampó al
pie de una montaña en el desierto de Sinaí.

Allí ocurrió algo único en la historia. Entre truenos, relámpagos y sonido de trompeta, Dios mismo habló. No envió
un mensajero ni un sueño. Quiso decir estas diez palabras con su propia voz, delante de todo el pueblo.

Aquel día nació una nación bajo la autoridad de Dios. Y aquellas diez frases, grabadas en piedra por su mano, siguen
vivas más de tres mil años después. Ahora llegan hasta la página que sostienes.

Para qué te los dio Dios
Mostrarte cómo es Dios. Cada mandamiento revela algo de su carácter: su santidad y su amor por las
personas.
Sellar una relación. Son palabras de pacto entre un Padre y su pueblo, no cláusulas de un contrato.
Ordenar la vida. Un fundamento moral para que una sociedad recién liberada pudiera vivir en paz.
Señalar a Cristo. Nadie los cumple perfecto. La ley muestra nuestra necesidad de un Salvador.

Con eso claro, vamos a la primera parada. Las cuatro primeras hablan de tu relación con Dios. Las seis siguientes, de
tu relación con las personas.



I. El primer lugar
«No tendrás dioses ajenos delante de mí.» Éxodo 20:3 · RVR1960

Israel venía de Egipto, una cultura con más de dos mil dioses. Había un dios para el río, otro para el sol, otro para la
cosecha, otro para la muerte. Cada área de la vida tenía su altar y su precio.

Frente a ese mercado de divinidades, Dios abre su ley con una declaración total: yo soy el único. No habla la
inseguridad de alguien celoso. Habla un Padre que sabe que cualquier otro trono te va a fallar, porque fue creado,
igual que tú.

Hoy: qué ocupa tu trono

Hoy nadie se inclina ante las estatuas de Egipto. Pero piensa en tu semana. ¿Qué es lo primero que miras al
despertar? ¿Qué te quita el sueño a las dos de la mañana? ¿A dónde se va tu dinero sin que lo planees?

El trabajo, el teléfono, el éxito, una relación. Casi nunca son cosas malas. Un ídolo casi siempre es algo bueno puesto
en el lugar equivocado: pasó del segundo puesto al primero, y ahora gobierna.

Jesús lo profundiza. «Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas»
(Mateo 6:33). Jesús no dice que lo demás carezca de importancia. Dice que existe un orden. Cuando Dios está
primero, lo demás encuentra su lugar.

Mírate por dentro
1. Si alguien mirara tu semana (tu tiempo, tu dinero, tu atención), ¿qué diría que ocupa tu primer lugar?
2. ¿Qué paso concreto puedes dar esta semana para devolver a Dios ese lugar?

Oración: Señor, ayúdame a reconocer lo que ha ocupado tu lugar en mi corazón. No quiero vivir arrodillado ante cosas
que no pueden amarme. Hoy quiero ponerte primero, de nuevo.



II. El Dios que no cabe en un molde
«No te harás imagen… No te inclinarás a ellas, ni las honrarás.» Éxodo 20:4-5 · RVR1960

En el mundo antiguo, toda religión tenía sus estatuas. Verlas daba seguridad. Tocarlas daba sensación de control. Por
eso, mientras Moisés seguía en el monte, el pueblo fundió sus joyas e hizo un becerro de oro.

Fíjate en el detalle: no querían abandonar a Dios. Querían un Dios que pudieran ver, cargar y controlar. Ahí está el
corazón de este mandamiento. Dios es espíritu, y ninguna imagen puede contenerlo, ni las de metal ni las de ideas.
Reducirlo a nuestro tamaño es perderlo.

Hoy: el Dios a tu medida

El becerro moderno ya no es de oro. Es la versión de Dios que nos acomoda: el que siempre está de acuerdo
contigo, el que solo bendice y nunca corrige, el que existe para firmar tus planes. Suena bien. Pero es una estatua. No
puede hablarte, ni sorprenderte, ni transformarte.

El remedio es conocerlo como él se revela en su Palabra, y no como quisiéramos que fuera. La buena noticia: el Dios
real supera por mucho a cualquier copia que puedas fabricar.

Jesús lo profundiza. «Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren» (Juan
4:24). Adorar en verdad es dejar que Dios se defina a sí mismo.

Mírate por dentro
1. ¿Hay algo que Dios dice en su Palabra que prefieres ignorar porque te incomoda?
2. ¿Qué aspecto del carácter de Dios te gustaría conocer mejor este mes? ¿Cómo vas a buscarlo?

Oración: Padre, perdóname por las veces que te reduje a mi propia idea. Rompe mis moldes. Quiero conocerte como
realmente eres, aunque me sorprendas.



III. Un nombre que pesa
«No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano.» Éxodo 20:7 · RVR1960

En el mundo antiguo, el nombre no era una etiqueta. Era la esencia de la persona. Conocer el nombre de alguien era
conocer quién era de verdad. El nombre de Dios resultaba tan sagrado que Israel evitaba pronunciarlo, y los escribas
se lavaban antes de escribirlo.

Tomarlo «en vano» es tratarlo como algo vacío, sin peso: usarlo para decorar frases, cerrar negocios o justificar
caprichos. Y este mandamiento alcanza mucho más que las malas palabras.

Hoy: llevas su nombre

Usar a Dios como muletilla. Jurar «por Dios» para que te crean. Poner su nombre en una promesa que no piensas
cumplir, o en una opinión que solo defiende tu interés. Todas son maneras de vaciar el nombre más lleno que existe.

Hay una forma más silenciosa y más seria: decir que le perteneces y vivir de una manera que lo desmiente. Quien
trabaja contigo, quien vive contigo, quien te lee en redes: todos aprenden algo de Dios a través de ti. Esa parte del
mandamiento no se ve, y es la que más pesa.

Jesús lo profundiza. «Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede» (Mateo
5:37). Si tu palabra vale, no necesitas jurar por nada ni por nadie.

Mírate por dentro
1. ¿En qué momento de tu semana tu manera de hablar de Dios (o en su nombre) no lo honró?
2. ¿Qué aprendería de Dios alguien que solo lo conociera observando tu vida?

Oración: Señor, que mis palabras y mi vida traten tu nombre con el peso que merece. Quiero que quien me mire vea
algo de ti.



IV. El regalo del descanso
«Acuérdate del día de reposo para santificarlo.» Éxodo 20:8 · RVR1960

En el mundo antiguo, la esclavitud era lo normal y el descanso era un lujo de reyes. Este mandamiento fue una
revolución social sin precedentes: descanso garantizado para todos. Para los siervos, para los extranjeros y hasta
para los animales. Nadie había legislado algo así.

El fundamento está en el diseño original: Dios trabajó seis días y reposó el séptimo. El descanso no es pereza. Está
tejido en el ritmo de la creación, y quien lo ignora va contra su propio diseño.

Hoy: no eres lo que produces

Vivimos en la cultura del agotamiento. Responder mensajes a medianoche. Comer mirando la pantalla. Sentir culpa
por parar. El cansancio se volvió símbolo de importancia, y el resultado se ve en cuerpos enfermos y familias que
apenas se conocen.

Guardar un tiempo de reposo es un acto de fe. Declaras que el mundo no depende de tu actividad constante, que
Dios sostiene lo que tú sueltas, y que tu identidad está en ser su hijo antes que en tu lista de logros.

Jesús lo profundiza. «El día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día de reposo»
(Marcos 2:27). El descanso es un regalo para ti. Nunca fue una regla contra ti.

Mírate por dentro
1. ¿Cuándo fue la última vez que descansaste de verdad, sin pantallas y sin culpa?
2. ¿Qué día u horas fijas de esta semana puedes apartar para descansar y buscar a Dios?

Oración: Padre, enséñame a descansar en ti. Recuérdame que el mundo giraba antes de mí y seguirá girando después.
Soy tu hijo antes que mis logros.



V. El único con promesa
«Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da.» Éxodo 20:12 ·
RVR1960

De los diez, este es el único mandamiento que viene con una promesa. En Israel, los ancianos eran la biblioteca viva
del pueblo: guardaban la historia, la fe y la sabiduría. Honrarlos protegía la memoria de todos. Despreciarlos era
cortar la raíz del árbol.

Este mandamiento une las dos tablas: honrar a los padres es el primer lugar donde aprendemos a honrar a Dios. Y
honrar no significa aprobarlo todo. Significa tratar con dignidad a quienes te dieron la vida.

Hoy: honrar en cada etapa

Honrar cambia de forma con los años. De pequeños: obedecer. De adultos: llamar sin que sea el cumpleaños, visitar,
agradecer, cuidar. A veces es pagar un tratamiento. A veces es escuchar la misma historia por décima vez, con la
sonrisa de la primera.

¿Y si tus padres te hirieron? Este mandamiento no te pide fingir que no pasó nada. Honrar también puede ser
perdonar a tu ritmo, poner límites sanos y valorar lo que sea honorable en ellos. Dios no te pide negar el dolor. Te
acompaña dentro de él.

Jesús lo profundiza. Jesús confrontó con dureza a quienes usaban excusas religiosas para no cuidar a sus padres
(Marcos 7:10-13). Para él, una espiritualidad que abandona a la familia no merece ese nombre.

Mírate por dentro
1. ¿Cómo puedes honrarlos concretamente esta semana? Una llamada, una visita, una ayuda, un gracias.
2. Si hay heridas, ¿qué paso pequeño hacia el perdón podrías dar, aunque sea solo en oración?

Oración: Señor, dame gracia para honrar, sabiduría para poner límites y un corazón capaz de perdonar como tú me
perdonas.



VI. La vida es sagrada
«No matarás.» Éxodo 20:13 · RVR1960

En el mundo tribal antiguo, la venganza era ley. Una ofensa se cobraba con sangre, y la sangre con más sangre.
Familias enteras desaparecían en cadenas de odio que nadie sabía detener.

En medio de ese mundo, dos palabras trazaron una frontera absoluta: toda vida humana lleva la imagen de Dios.
Ninguna venganza, conveniencia o rabia justifica borrarla. Parece el mandamiento más fácil de cumplir. Hasta que
Jesús lo lleva al corazón.

Hoy: las armas invisibles

Se puede destruir a alguien sin tocarlo. Con desprecio sostenido. Con un apodo cruel que lo marca por años. Con un
comentario en redes que arruina una reputación en segundos. Con la indiferencia que trata a una persona como si no
existiera. El odio siempre encuentra por dónde derramarse.

Este mandamiento también se cumple en positivo: defender al vulnerable, hablar bien del ausente, edificar con tus
palabras, negarte a deshumanizar a quien piensa distinto. Proteger la vida incluye proteger la dignidad.

Jesús lo profundiza. «Cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio» (Mateo 5:22). Para Jesús, el
asesinato no empieza con el golpe. Empieza mucho antes, en el corazón que desprecia.

Mírate por dentro
1. ¿Hay alguien a quien has borrado en tu corazón, con rencor, desprecio o indiferencia? ¿Quién?
2. ¿Qué palabras podrías usar esta semana para dar vida a alguien, en lugar de herir?

Oración: Señor, limpia mi corazón de todo rencor y amargura. Ayúdame a ver a cada persona como tú la ves: creada a
tu imagen, digna de respeto.



VII. Un pacto que refleja el cielo
«No cometerás adulterio.» Éxodo 20:14 · RVR1960

En las culturas alrededor de Israel, la sexualidad se mezclaba con los ritos paganos. Los templos tenían prostitución
sagrada y la fidelidad se veía como debilidad. El pacto matrimonial valía poco.

Este mandamiento eleva lo que otros degradaban. El matrimonio es un pacto sagrado que refleja la fidelidad de
Dios con su pueblo, y la intimidad es un regalo con un lugar diseñado para florecer. Dios no está contra el placer.
Está protegiendo algo valioso del uso que lo destruye.

Hoy: fidelidad que se cultiva

La infidelidad rara vez empieza en un hotel. Empieza en lo pequeño: una conversación que escondes, un contenido
que consumes a solas, una conexión emocional que dejó de ser inocente y lo sabes. Nadie cae de repente. Las
personas caen en cámara lenta, decisión tras decisión.

La fidelidad se construye igual, en lo pequeño. Límites claros. Pantallas sin secretos. Y la parte que casi nadie predica:
invertir en tu matrimonio. Tiempo, conversación, sorpresa, perdón. La mejor defensa es un pacto vivo.

Jesús lo profundiza. «Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón» (Mateo
5:28). La batalla se gana o se pierde en la mirada, mucho antes que en el cuerpo.

Mírate por dentro
1. ¿Qué estás dejando entrar por tus ojos y tu mente que debilita tu pureza o tu pacto?
2. ¿Qué límite práctico puedes poner hoy? ¿Y qué inversión concreta puedes hacer en tu relación esta semana?

Oración: Señor, guarda mi mirada y mi corazón. Ayúdame a amar con una fidelidad que se parezca a la tuya: constante
y paciente.



VIII. Administrar, no poseer
«No hurtarás.» Éxodo 20:15 · RVR1960

En una sociedad agrícola, robar era mucho más que tomar un objeto. La herramienta, el animal o la semilla robada
podían condenar a una familia entera al hambre. Por eso las balanzas alteradas y los pesos falsos aparecen tantas
veces en la Biblia: Dios detesta el robo con apariencia de comercio.

Detrás del mandamiento hay una verdad mayor. Todo pertenece a Dios; nosotros solo administramos por un
tiempo. Robar es olvidar eso, y confiar más en mis manos que en su provisión.

Hoy: los robos elegantes

Hoy el hurto usa corbata y tiene wifi. Cobrar horas que no trabajaste. Quedarte con el vuelto de más. La piratería
«que no le hace daño a nadie». El plagio. La trampa pequeña en los impuestos. Robos elegantes, socialmente
aceptados. Pero robos.

El antídoto va más allá de dejar de tomar: es aprender a soltar. La persona generosa vive libre del robo, porque
descubrió que la provisión viene de Dios y no se acaba cuando se comparte.

Jesús lo profundiza. Cuando Zaqueo, un cobrador que se enriquecía con trampas, conoció a Jesús, devolvió
multiplicado lo robado y regaló la mitad de sus bienes (Lucas 19:8). El encuentro con la gracia abre la mano cerrada.

Mírate por dentro
1. ¿Hay algo que debes devolver, pagar o confesar para estar en paz? ¿Qué te detiene?
2. ¿Qué acto de generosidad concreto puedes hacer esta semana, con dinero, tiempo o talento?

Oración: Señor, hazme una persona honesta hasta en lo invisible, y generosa hasta que se note. Enséñame a confiar en
tu provisión.



IX. La verdad protege
«No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.» Éxodo 20:16 · RVR1960

En los tribunales antiguos no había cámaras, peritos ni pruebas de ADN. El testimonio de una persona lo era todo.
Bastaban dos testigos falsos para condenar a un inocente a muerte. Por eso la ley castigaba al mentiroso con la
misma pena que buscaba para su víctima.

Dios puso la verdad bajo protección porque la reputación de una persona es parte de su vida. Se puede matar un
nombre sin tocar un cuerpo.

Hoy: compartir también es testificar

Cada vez que reenvías algo, firmas como testigo. El rumor sin verificar. El chisme del grupo. El video sacado de
contexto. La media verdad que te deja bien parado. La mentira nunca viajó tan rápido, ni encontró tantos mensajeros
voluntarios.

Cumplir este mandamiento hoy se entiende fácil y se practica difícil. Verifica antes de compartir. Calla lo que daña sin
necesidad. Y haz algo contracultural: defiende la reputación del ausente. Sé la persona con quien los chismes mueren.

Jesús lo profundiza. «De toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio»
(Mateo 12:36). Las palabras pesan. Ninguna se pierde.

Mírate por dentro
1. ¿Has dañado la imagen de alguien con tus palabras o tus reenvíos? ¿Puedes repararlo de alguna forma?
2. ¿Qué conversación necesitas evitar, o interrumpir con valentía, esta semana?

Oración: Señor, pon guarda a mi boca y vigila la puerta de mis labios. Que mis palabras sean verdaderas y llenas de
gracia.



X. El mandamiento del corazón
«No codiciarás… ni cosa alguna de tu prójimo.» Éxodo 20:17 · RVR1960

Los nueve anteriores regulan cosas que se ven: acciones, palabras, hechos que un tribunal podría juzgar. El décimo
entra donde ningún juez humano puede mirar: tus deseos. Nadie puede multarte por codiciar. Solo Dios ve esa sala.

Aquí la ley hace su confesión más honesta. El problema nunca estuvo solo en las manos. Todo pecado nace antes,
en el corazón. El robo empieza en la codicia, el adulterio en la mirada, el asesinato en el odio. Por eso ningún
esfuerzo externo alcanza. Necesitamos un corazón nuevo.

Hoy: la vidriera infinita

Ninguna generación tuvo tanto acceso a la vida ajena. Las redes sociales son la vidriera del prójimo abierta las 24
horas: el viaje de otros, la casa de otros, el matrimonio de otros, siempre en su mejor ángulo. Comparas tu vida real
con el tráiler de la vida de los demás, y esa comparación fabrica descontento sin descanso.

El antídoto tiene nombre antiguo: gratitud. Agradecer a diario lo que tienes desarma la codicia de lo que no tienes.
El contentamiento no es conformismo. Es la paz de saber que Dios provee lo que necesitas, cuando lo necesitas.

Jesús lo profundiza. «Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de
los bienes que posee» (Lucas 12:15).

Mírate por dentro
1. ¿Qué comparación te roba la paz últimamente? ¿De dónde viene: una persona, una red social, un recuerdo?
2. Escribe tres cosas concretas de tu vida por las que puedes dar gracias hoy.

Oración: Señor, líbrame de la codicia que nunca se llena. Tú eres mi porción y mi copa. En ti tengo todo lo que necesito.



Los diez, de un vistazo
I. Dios primero. Ningún otro trono.
II. Dios real. Sin moldes ni versiones a tu medida.
III. Su nombre pesa, en tus palabras y en tu vida.
IV. Descansa. No eres lo que produces.
V. Honra a tus padres, en cada etapa.
VI. Protege la vida, también con tus palabras.
VII. Sé fiel. La batalla empieza en la mirada.
VIII. Sé honesto, y aprende a soltar.
IX. Di la verdad. Defiende al ausente.
X. Agradece. El contentamiento es libertad.

Jesús y los mandamientos
Quince siglos después del Sinaí, le preguntaron a Jesús cuál era el gran mandamiento de la ley. Su respuesta resumió
los diez en dos:

«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón… y a tu prójimo como a ti mismo» Mateo 22:37-39

Los mandamientos 1 al 4 te enseñan a amar a Dios. Del 5 al 10, a amar a las personas. El amor no reemplaza la ley:
la cumple. Jesús no vino a bajar la vara. Vino a cumplirla por ti, y a cambiarte el corazón para que ames lo que ella
protege.

Cuando falles (porque vas a fallar)
Si recorriste las diez paradas con honestidad, ya lo descubriste: nadie cumple esta ley perfectamente. Ni un solo
día. Ese descubrimiento no es el final del camino. Es la puerta.

La ley hace su mejor trabajo cuando te muestra tu necesidad, y Cristo responde esa necesidad. En la cruz, él
cumplió lo que tú no pudiste y pagó lo que tú debías. Eso es la gracia: la vara no bajó; otro la alcanzó por ti.

Por eso, cuando falles, no huyas de Dios. Corre hacia él. No te espera un juez con el dedo levantado, sino un Padre
con los brazos abiertos. En Cristo no hay condenación. Hay perdón y un nuevo comienzo. Cada día. Este día.

Los mandamientos te muestran el camino.
Cristo te lleva por él.

«Si me amáis, guardad mis mandamientos.» Juan 14:15



Las ilustraciones de la edición interactiva de este libro son reconstrucciones ilustrativas, basadas en referencias
bíblicas e históricas.
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